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Los pueblos necesitan de la memoria como fuente para comprender 
el pasado que ilumina el presente, es el único camino de construcción p o­
sible que permite proyectar hacía el fu turo. 

La lucha en defensa de tos derechos humanos en la Argentina fue cre­
ciendo entre el dolor y la resistencia de sectores sociales que buscaban la 
Verdad y la Justicia frente a las graves \.'iolaciones come tida~ por la dicta­
dura militar, que a'loló el país desde 1976 hasta l983; aunqu e el problema 
de las violaciones de tos derechos humanos había comenzado en forma 
sistemática en 1975, con la represión pol icial y milita; y grupos parapoli­
ciales y paramilitares como la Triple .A.A.A... 

Ya en esa época el Se rpaj tenía una pequeña sede en la calle Per ú al 
600, trabajando con los refugiados latinoamericanos, en su mayoría chile­
nos para lograr salir hacia un tercer país, muchos hacia Canadá y Europa. 
Ya en el año 1975 comenzaron a íormarsc organ i1:aciones en defensa de 
los derechos humanos, alguna.s nacidas de la preocupación de personas y 
organizaciones religiosa:; y sociales, y otras a gestar se como organizaciones 
de familiares de las víctimas. 

· Premio Nobel de la Paz, presidente de la FUlldación Servicie Paz yjust.icia. 
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\'luchas pnsonas, hombres, mujeres, jóvenes, ancianos de todas las cla­
ses sociales se acercaban buscando algún canal que les permitiera saber 
rlónde se enc.:onrraban sus hijos o parientes secuestrados por grupos arma­
dos en operativos militares y policíaks. Recuerrlo que entre las personas 
que se ac<":rcaron se encontraba el rloctor Emilio Mignone, con la angu~ 
tia y d dolor de no saher dónde habían llevado a su hija, que fuera secues­
trada en su casa delante rle él y de su espo~a Che la. 

El relato era dramático, contaba los hechos como si los estuviera vivien­
do en ese rnomento y como queriendo comprender lo incomprensible; 
cómo los 1rataron y se llevaron a su hija. Pero Mignone confiaba en poder 
cnconu·ar una solución. Los días fueron pasando sin resultado y todas las 
puert..'\s que tocaba se cerraron, incluso personas que consideraba como 
amigos le dieron la espalda y las autoridades en las que confiaba no lo re­
cibían o le contestaban con evasivas. 

Otras personas comenzaron a partid par en la búsqueda del ser queri­
do, entre los que se encontraba el docto1· Augusto Conte, posteriormente 
Boris Pasik, y las mujeres que después se transformarían en las :Viadrcs de 
Plaza de Mayo, nacidas del dolor y la resistencia. 

TC>rlos sabían que unos de los ejes fundamentalt:s era laJu.stícia y el de­
recho de todo ciudadano y dudadana; derechos negados por la dictadu­
ra militar al pu~blo, recurriendo a métodos aberrantes de scc.u<":stro y de­
saparición de pe1·sona.~, la tortura, p1·isiones y asesinatos cometidos con 
tot.al y absolma impunidarl. 

Las personas señaladas, de profesión abogados, constituyeron el Cen· 
tro de Fstudíos Legales y Sociales. Uno de los hechos fundamentales era 
fonaleccr las instancias legales nacionales y recurrir a los organismos in· 
ternacíonales como la Comisión lnteramericana de Derechos Humanos 
de la OEA y la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, 
<:OH sede en Ginebra, Suiza. También a los organismos europeos parlamen­
tarios v los de Estados L:nirlos v Canadá. 

; ' 
El CELS panicípó desde entonces y en estos 25 ar)os en la defensa de los 

derechos humanos en f<Jrma activa y solidaria con los organismos de dcre· 
cho.s humanos realizando aporres valiosos para recuperar el Estado de de­
recho y denunciando las violaciones cometidas por la dictadura milltar. 

En el año 1983 con el retorno al proceso democrático y el llamado a elec­
ciones, los orgaubrnos de dcn:chos humanos participaron intensamente pa­
r<i lograr que el nuevo gobierno que ~umiera tuviese presente la búsqueda 
de Verdad y JH:sticia,Juicío y Castigo a los responsables. Las WO\-ilízaciones se 
intensificaban y las expectativas eran grandes con el fin de poder enconrrar 
caminos y alternativas para saber del paradero de los desaparecidos. 
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Los organismos de derechos humanos con especial participación de 
Emilio Mignone y Augusto Conte, qui~nes asesoraban técnkarncme, co­
menzaron a investigar y sistematizar la información recogida durante esos 
aúos, de testi mouíos de personas desaparecidas, edades, lugares de deten­
ción, profesiones. varones y mujeres, niños, supuesto paradero o úlr.imo 
lugar donde estuvier<>n detenidos, etcétera. 

Esa información ~e puso en manos de la Conadep, formada por el en­
tonct:s presidente de la Nación, Raúl Alfonsín, integrada por personalida­
des y un equipo técnico con el objetivo de recoger la información y r.esr.i­
monios sobre los años de plomo vívido en el país. 

El CELS trabajó intensameme ayudando a la Comisión Interamerica­
na de Derechos Humanos que 'visitara la Argentina en 1979, un hecho iné­
dito que marca un antes y un después en el proceso que estaba viviendo 
el país. Denunciando y reclamando el respeto de la vida y los dcn~dws de 
cada ciudadano y ciudadana. 

Hoy, con 25 años de permanencia al se,·vicio del pueblo, d Cf.LS ha 
forjado caminos y compartido la solidaridad en detensa de la vída y de los 
derechos de toda persona y del pueblo. Quedan muchas cosas pendien­
tes, como la irnpunirladjurídica, d silencio de los cómplices de la dicta­
dura mílítar, pero también los problemas actuales de exclusión social, po­
breza, lo$ problemas de cierras de las comunidades indígenas, los informes 
sobre ia situación de los derechos humano~ en el país. 

El testimonio del CEL.S en el tiempo y en estos primeros 25 años de 
permanencia, son un signo de esperanza en la construcción de una socie­
dad más justa, humana y fraterna para todos. 

El Serpaj se suma y felicita a quienes componen el CELS, y a la memo­
ría de aquellos que tu'vieron el coraje de construir nuevos caminos y han 
sernbrado en tierra fértil. 

Reciban el fraterno saludo solidario de Paz y Bien. 


